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La ilusión de la luz
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Dibujar la luz es una aspiración que, en principio, parece ilógica. 
Dado que la superficie del papel de dibujo es clara, cada trazo que 
dibujemos hará que el papel se vuelva más oscuro de lo que era. 
Sin embargo, la luz de una imagen es mucho más que mera clari-
dad. Solo las sombras, la interacción de la claridad y la oscuridad 
logran crear luz, hacen surgir el espacio y la atmósfera del dibujo. 
La iluminación determina lo que se ve y aquello que queda oculto, 
así como lo que se puede intuir y adivinar. 

El sol brilla de la misma manera desde el principio de los tiempos, 
de modo que hoy en día ilumina las cosas igual que las iluminaba 
hace mil años. Por el contrario, la percepción y la representación de 
la luz han experimentado enormes cambios a lo largo de la historia. 
En Europa no se prestó verdadera atención al fenómeno hasta que, 
en la pintura de la Edad Moderna, en las obras de Caravaggio y 
Rembrandt, la iluminación llegó a convertirse en el elemento pri-
mordial a la hora de crear la imagen. El carácter específico de la luz 
en la imagen determina la forma en la que percibimos un motivo: 
como algo sencillo y claro, como algo misterioso y emocionante, 
como algo halagador o agresivo... La luz insufla vida en las cosas y 
los espacios.

Pero entonces ¿cómo plasmar la luz en un dibujo? Esa es la pregun-
ta que nos planteamos en todas las páginas de este libro. Propone-
mos un recorrido que conducirá desde la marcada línea del con-
traste del negro azabache y el blanco puro hasta la suave transición 
de los múltiples matices del gris. Entre los temas que abordamos 
aquí se encuentran las diferentes fuentes de luz y el carácter de la 
luz, así como la representación de las sombras propias (aquellas 
que se crean en los propios volúmenes) o la construcción de las 
sombras arrojadas por dichos volúmenes. En las superficies van 
emergiendo las texturas y las estructuras, que brillan o se tornan 
transparentes sobre el papel. En la luminosidad y el brillo de los 
puntos, de las líneas, de las superficies y las manchas percibimos 
asimismo la importancia simbólica de la luz. 
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El origen de la luz está en la energía. Mirar 
directamente a las fuentes de luz nos resulta 

incómodo e, incluso, a veces doloroso. Cuando la 
luz viaja se vuelve invisible: el ojo humano es incapaz 

de ver las ondas lumínicas. Solo cuando se topa 
con la materia —partículas de polvo, la luna o la 
superficie terrestre— y se refleja en ellas, vuelve a 

aparecer. Todas las fuentes de luz, ya sean naturales 
—como el sol y el rayo— o artificiales emiten su 
propia luminosidad característica. En cualquier 

caso, la luz necesita algo oscuro a su alrededor para 
poder percibirse. O bien dibujamos la oscuridad —y 
dejamos el blanco sin pintar—, o bien cubrimos con 

un color claro un fondo oscuro.

Fuentes de luz
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Solo la oscuridad hace que las luces resplandezcan.
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Los contrastes fuertes aportan luz a nuestro dibujo.



Lo claro frente a lo oscuro:  
la luz llama nuestra atención hacia la zona clara.
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Cubrimos con una plantilla la zona que queremos que quede  
clara y después simplemente pintamos encima con pintura diluida.
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La aureola ha sido pintada con un pincel mojado en una  
pequeñísima cantidad de negro.


